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LAS INSTITUCIONES, 
LA LEY Y EL DESARROLLO 

ECONOMICO 

1 mercado es más que el cruce de la 

oferta on la d manda. u funcionamiento 

está inmerso en una hi toria que lo hace 

po ible y n un lnarco legal que garantiza el 

cumplimiento de los contrato ' de com­

praventa. ' ada operación de mercad tiene 

detrás unos co to ' d transacción que 

pucd n ' el' muy altos y aun prohibitivos, i 

el ntorno legal y el de s guridad no on lo 

ad cuado .. En lo que sigue haré un balance 

aplicado de las lectura que he hecho obre 

el tema d las instituciones y cómo afectan 

el crecinli nto conómico en el venero d 

Dougla . orth 1 y R. H . oase2 , particu­

larmente en el tema de la ju ticia, que creo 

contribuyen a entender un poco mejor el 

comportamiento de nue tra ociedad y de 

sus limitacione . 

La economía funciona gracias a la in­

tituciones que reducen los costo de infor­

mación y lo. costos de comercialización, que 

incluyen lo de medir y conocer lo que se 

intercambia. "Las in tituciones, según North, 
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Por: al01nón Kalmanovit z K. 

A la memoria de rabio Chaparro con 
quien compartí el interés) las lecturas 

proveen la estructura que lo hombres 

imponen obre la interacción humana para 

reducir la incertidumbre"3 Para Coase, "el 

evitar los co tes de efectuar transacciones a 

travé del mercado podna explicar la exi -

tencia de la empr a" que concentra sus 

op racion laboral , admini trativa , pro­

ductiva y legal bajo un mismo techo. L 

ec nomista han Lvidado los co to de 

transa ción, y lo que muestra Coa e e que 

i estos fu ran inexi tente entonce no ten-

drían que xi tir ni la empre as ni la 

in tituciones. La in tituciones ¡entan la 

reglas formale e informale de compor­

tamiento de los agentes, e tablecen lo 

derechos de propiedad y us límites, facilitan 

y garantizan lo contratos privados y 

público , ofrecen información sobre precios 

y plazos y generan la atmósfera que es 

conducente o no al desarrollo. Lo agent s 

económico se guían además por normas y 

nocione informales que urgen de la cultura 

y de la religión4 
. 
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A í, el mercado e toda una con trucción 

hi tórica que parte del parlamento y del 

i tema de ley que e te genera. Surge para 

controlar la arbitrariedad del oberano obre 

los comerciante y empre arios que van 

emergiendo en el largo intervalo hi tórico 

del declinar del feudali mo. El parlamento 

negocia y aprueba lo impue to a favor del 

oberano por medio de leyes y a cambio el 

rey e compromete a re petar los derechos 

de propiedad de todos lo agente eco­

nómico sin recurrir a expropiaciones, prés­

tamo forzosos o encarcelamiento; se com­

promete ademá a invertir lo fondo 

público en forma favorabl al bien común. 

La gu rra. juegan un pap 1 importante en 

el fortalecimi nto del tamento burgué 

porqu ha en al monarca más dependiente 

de u financiamiento. 

E t pr c o e e ita o en Inglaterra y 

Holanda y fraca a o ten iblemente en E paña 

y Portugal, pr i am nt por contar c n lo 

recur o del te oro americano y con ello 

debilitan u equivalente parlamentario o 

sean las cortes" . No xisti ndo una tradici ' n 

parlamentaria en la metróp li , u colonia 

, tarán má lejos aún de poder desarrollarla. 

abe agregar que tamo frent a u na 

e pecie de círculo vicio o en el cual el 

capitalismo no puede de arrollar ple­

namente porque dentro del istema ba ado 

en la ervidumbre y en la e clavitud la 

instituciones impiden su rápido y si temático 

de arrollo; al mismo tiempo, no e producen 

las cla es y la cultura burguesa que ordenan 

y de arrollan esta instituciones porque no 

hay capitali mo pleno. El proce o e tortuoso 

y no siempre obtiene éxito . 
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l. ALGUNOS ANTECEDENTES 

HISTORICOS COLOMBIANOS 

E paña tra lada a América un i tema político 

centralizado y arbitrario que frena el 

desarrollo del mercado y, cuando e te e cr a 

espontáneam nte intenta btener direc­

tamente u excedente a travé de impue to 

oneroso como lo quinto de la minería, lo 

diezmo del pr dueto agrícola para so ten r 

a la Igle ia y alcabala y e tancos aplicados a 

los bienes tran able los e tanco eran 

monopolio e tatale obre el tabaco, el 

aguardiente, lo ' naip s y la pólvora qu eran 

de lo poco biene com rcializable. de una 

conomía ba ada en la autoprodu ción la 

servidumbre y la esclavitud. El coni rci 

internacional también e monop lizado por 

el e tado y entr gado en conce ión a lo. 

armadore e iLlan ntando la tradici ; n 

latinoame-ricana duna int n a int rv nci ; n 

política n e a ár 'a. o . e e tablee n las 

olonias nada parecido a la,; con . de 

Cataluña y Ca tilla que tampoco . on convo­

cadas con alguna frecuencia en la rnetr ' poli. 

El i. t ma legal s muy elaborado, ' i te­

matizada y concordante , tod muy 'olemne 

y forma16 . amo toda la actividad ec nÓlnica 

y política de lo súbditos -qu no ciudadano 

individuo libres- debe ser e . trechamente 

controlada, la 1 gi lación incluye d masiadas 

circunstancias po ibles , dando lugar a una 

tradición legal d ca ui mo focante. El 

régimen de confía de su ubordinado. La 

audiencia "oyen" d lo probl mas de los 

úbdito y fallan obre recur o contra las 

ordenanza reale y obre lo conflicto entre 

los mismo úbditos, pero no tienen ninguna 
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vi ión económica o de las instituciones qu 

requiere la ligazón de la produccion s 

local con los m rcado internacionale , ni 

mucho de u de arrollo de largo plazo. Al 

contrario , todo lo qu aparezca como 

producti o s rá fe ' tín para la Corona. 

n intento de organización gremial de los 

comerciantes por medio de los llamados 

con ulado en Santa Fe, Mompox y Carta­

gcna, sólo tuvo desarrollo en la última de 

la ciudades que fundó una i1nprenta y 

e ' cuela de dibujo de hilado y d 

navegación a principios d 1 iglo XIX e hizo 

una campaña para reducir los impue. tos a 

las mercancías e imponer uno a la renta, sin 

ningún re 'ulrado . La ociedad Económica d 

Amigo ' del País fundada n 180] e ·tudió 

problemas de la agricultura, la industria, el 

cornercio y la política y fue un escenario que 

promovió el desarrollo de las ciencia. y su 

aplicación a la produ ción, p ro no contó 

con pod r políti 'o e . plí -ito y fue di~uelta 

teo1.prana01 nte con las guerras de la 

independcncia'" . 

En lo qu tiene que er con elem ntos 

estructural s, los 'pañol s legan un si. tema 

d servidumbre y escla itud en la pro­

ducción. e e ' tablecen unos del' chos d 

propiedad obre la tierra ineficient s porque 

se adjudi a en forma excesi a primero , 

condicionada a los servicio prestados a la 

Corona y, de pués, ya en propiedad privada 

para que las capa sup dores d la sociedad 

puedan controlar la scasa n1ano de obra 

sin introducir incentivo para la explotación 

inreqsiva de la tierra. Se origina a í una 

tradición au ntista en la explotación de la 

ti rra , cultivada por arrendatario y 
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aparceros, y se favorece la ganadería dando 

lugar a una productividad muy baja del 

trabajo, a la pa ividad técnica ya una pésima 

di tribución del ingre o. 

Por un tiempo hay un sistema legal que se acata 

pero no se cumple, en la medida en que la 

Corona no establ ce una admini u"ación 

centralizada, pero e ta sitlJación cambia 

cuando lo barbo n recentralizan y recrean 

el virreinatoH
• Se hereda así la pical"día 

española, expre ada en u literatura como 

per onas descaradas, de 'obedientes frente a 

la ley y la religión católica, bufonescas, traviesas 

y de mal vivir, n la qu el ngai'io ntre las 

personas y la autoridad s mutuo y 

permanente. El pícaro se vuelve inclus un 

héroe popularycl engaño y 1 incumplimiento 

obtien n an1.pJia aprobación socia!') . La 

conu'apanida s la desconfianza ntre los 

ciudadanos y entre estos y la autoridad . 

" n la Independencia no hay ninguna 

tradición parlao1cntaria y la qu e comi nza 

a de 'arrollar e ·tá lid rada por terratenientes, 

con poco vínculo de o1crcaclo ; hay e 'casos 

comerciantcs criollos , pues la actividad 

internacional la concentran los hapetone. 

e establee n juntas locales, basadas en los 

cabildos, que prontament e enfrentan 

entre sí por la carencia de un poder central 

que ha ido disuelto. Este p dado será 

llamado la "patria boba' pero lo qu . ucede 

no es e túpido sino fruto natural de la 

car ncia de un espacio nacional y de una 

tradición parlamentaria. 

De pués d la Independencia, hay un 

l"echazo radical a la tradición legal e pañola 

y s abraza el código bonaparti ta que es el 
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de la r pública imperial france a ultra­

centrali ta que pretend controlar al 

ciudadano muy de cerca. Hay partidarios 

también del federalismo norteamericano. El 

sistema legal nunca obtiene eficiencia por 

contener e tas tradicione contrapue tas y no 

toma conciencia de su relación con 

de arrollo econónlico ni con us raíces. El 

espacio nacional no e llega a establec r ha ta 

1830 y de allí hasta 1886 las fuerza 

regionale no permiten una unidad nacional, 

ninguna estabilidad política, siendo 

frecuent s las expropiaciones, la destrucci ' n 

de la propiedad, lo ' pré tanlOS forzo os y el 

excesivo intervencionismo o La falta total. del 

mismo que el jan sin ninguna estabilidad 

política y económica al país. 

e acoge en 1863 un iStenla copiado de los 

Estados nido. pero 'in un gobierno feder'al 

fu e rt e , s e d a el d e s m a n te l a m i e 11 t o del 

exi tente y el fortalecimi nto de los 

gobiernos regional 'c; muy relativo . ~ e trata 

de una enfeudLlación o seglnenración en 

, entido político, puesto que la 1 y y el orden 

e stán atomizados, según que ejército privado 

o partidi 'ta controle cada r gión. ' e presenta 

una abundancia de mano el obra que He a 

al d terioro de su condicione. de trabajo y 

a intensificar los rasgos de servidumbre del 

~ i tenla. Lo . baldío . on repartidos 

genero amente a los militares, lTIucho de 

los cuales surgen de abajo, y a las nueva 

generaciones de terratenientes , primero 

nacionalmente y luego , por los e tados 

federados. 

En términos de desarrollo económico, puede 

decirse que el XIX e un siglo perdido para 

Colombia , debido a la relacione de 
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servidunlbre, a lo in ficientes derechos de 

propiedad rural -excepto en 1 Tolinla, 

antander y Antioquia que son las únicas 

regiones que penniten la libre colonización 

y que ti nen un d sarrollo positivo en este 

período- y a la anarquía política, El Estado 

no logra nlonopolizar los medios de 

violencia ni puede ofrecer protección a lo 

ciudadano de su propiedad y vida ha ta 

después de la guerra de lo mil día qu 

culmina en 1903 y de allí en adelante sólo 

en forma temporal y precaria. Los enfren­

tami ntos actuales d gobierno, guerrilla y 

paramilitares son nu vos de [arma pero 

viejos en contenido. 1üelos tienen en común 

qu no hay un monopolio statal de la 

violencia o no existe 1 consenso político 

para concentrarlo en 1 estado y qu 

vulneran con ' tantemente no ólo lo 

derechos de propi dad sino tanlbién los de 

vida de los iudadanos. 

La on titución del 86 l-ecentraliza al paí. y 

le presta podere ' omnímodos a la 

presidencia, liquidando el pod r municipal 

y regional ; basa en la def nsa de lo. 

derecho. de la propiedad privada y la 

r stricción de la~ libertad individuales, 

in luyendo la libertad de religión ; se 

dogmatiza la educación y . e la aparta de las 

prof¡ ~ iones, arte y ciencia que s requier n 

para el desarrollo del comercio y de la 

inclustria. La soberanía residirá en la Nación 

unificada por 1 catolicislTIO y no en el 

pueblo, lo cual le re tará toda importancia a 

los derechos individuales . El clima intelectual 

es protohispánico y las riendas de la sociedad 

política e tarán en manos de gramáticos , 

tratando de reacercar la Nación en cierne a 

su origen lingüí tico lO
. El clima de paz que 
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se obtiene de pu de 1903 permite un 

rápido d arrollo económico, impulsado por 

la producción campesina cafetera de 

Antioquia y de u colonización hacia el Valle 

del Cauca y la costa. Sin embargo, la organi­

zación política nacional e sobrecentralizada 

y se de truye la capacidad de cada región y 

municipio para enfrentar su problema, 

organizar us mercado y sus sistemas de 

educación, con excepción de Antioquia que 

mantien un gobierno local fuerte 

preci am nte por S r con ervador. Las trabas 

al d arrollo de un sistema educativo 

generalizado, de alta calidad y laico se verán 

después n la sca ez de cuadros políticos y 

judiciale bien preparados, racionales , en la 

administración del E tado y de la Justicia. 

II. LA CALIFICACION DEL 

DESARROLLO ECONOMICO 

COLOMBIANO 

Después de ] 903 el de arrollo ec nómico 

inten. o y "tenido a todo lo larg del 

, iglo in grandes cri i . La de 1929 parece 

haber sido un catalizador de la indu tria-

lización que alcanza a frenar en lo año 

60 por la estrechez del comercio interna­

cional, pero sigue adelante y vence eso 

bstá uf en lo años que siguen. in 

mbargo el de arrollo económico no 

envuelve a toda la población y 52% de esta 

depend de actividade informale . Aunque 

hay una serie de sólidas instituciones 

econ ' micas gremiales y de planeación que 

han facilitado este de arr llo e impedido que 

e produzcan fuertes de viaciones 

inflacionarias hayotras que no contribuyen 

al d arrollo sistemático que envuelva a toda 
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la población. Una calificación internacional 

recibida por Colombia en una gradación de 

mejor (1) a peor (5), que califican el entorno 

para el desarrollo económico, según J ohn 

Williamson l1 es la siguiente: 

Inflación: 4 

El país se ha acomodado a la inflación 

creyendo que inflar la demanda e una vía 

fácil y corta para obtener el de arrollo, en 

vez de aumentar el ahorro, la inversión y la 

productividad en todas la actividades . Sin 

embargo, no ha abusado de la emisión 

monetaria y nunca ha experimentado 

hiperinflacione , como el resto de los países 

de América Latina. 

Déficitfiscal: 2 

El gobierno ha sido moderado en sus gastos, 

pero e ha expandido dema iado en los 

último cinco año ; por lo general, ha 

contado con po o margen político y 1 gal 

para cau ar grande déficit fi cale . Est e 

uno d lo grande activos con que cuenta 

el paí y le ha permitido un de arrollo 

relativamente con tanteo 

Deuda externa: 3 

E manejada con cierto conservatismo, pero 

llegó a er grande y ca i se deja de pagar en 

1984, iendo uno de los poco en el con­

tinente que evadió la crisi de la deuda. 

Deuda pública: 5 

El gobierno se endeuda para expandir el 

gasto con la seguridad social y otros entes 

e tatale superavitario en forma obligada o 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



convenida, sin contribuir a profundizar el 

m rcado de capital s. 

Ahorro: 3 

EL ahorro es baj por carencia de in titu­

cion s, como un mercado de capital y una 

bolsa de valor ' má amplio; u ideología 

es débil; en algunas regione no hay tradición 

del trabajo duro . 

Control de precios: 3 

La autoridad cree que puede ten r éxito anti­

inflacionario con policías y no con políticas 

fiscal y n-¡on taria rigurosa y on mayor 

c mp ten ia. 

Regulación: 2 

plica sólo a la ' tarifas de ' ervicio públic 

transporte y educación. Fue n-¡uy alta, pero 

ha venido reduciendo. 

Derechos de proPiedad: 3 

Vulnerados por la guerrilla , el crimen 

rganizado y a v ce. por la miSIl1a autoridad 

que por ley pued xpropiar sin ind mnizar. 

Apertura: 3 

unque se crea que la apertura no. mató, en 

círculos internacionales se con idera que no 

e muy alnplia por el nivel del arancel efectivo 

y por las Limitaciones al comercio agl'ope­

cuario que exi ten. 

Educación: 3 

o es un valor suficientemente alto en lo 

bjetivos d los gobierno , en particular la 
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educación ecundaria y al permitir d sarro­

llar una educación uperior de IUuy baja 

calidad. Hay buena cobertura de educación 

prilnaria. 

Población: 2 

La educación ha sido uficiente para que lo 

ciudadanos y ciudadanas control n us 

cu rpos y la natalidad. 

Corrupción: 4 

Es alta n la prestación de servicios público , 

regulacione del gobi rno, justicia y poderes 

1 gislativo y ejecutivo. 

Distribución del ingreso: 5 

P ' sima por los derechos ineficient s de 

propi dad n el campo y la política 

in 'uficiente d duca ión. El gasto público 

le llega a Lo ' pobres ólo en part . 

Leyyorden: 5 

E simplemente dcsa. trosa por el desarrollo 

de la criminalidad , el narcotráfico y la 

SUbVel"sión ; el orden se trata de imponer 

vuln rando los derechos humanos de la 

población' todo onjuga con un sisten-¡a 

de ju. Licia ineficiente de altí 'ima impunidad, 

"in conocimi nto económico d ~ sus 

deci -i ne y in auto onciencia. 

JIJ. Los PROBLEMAS DE LA LEY 

En s orden de prioridades el país está muy 

mal en ley y orden, buena parte de lo cual se 

deriva de fallas protuberantes del propio 

si tema legal que urgen de la e casa y pobre 
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tradición parlamentaria. Todavía hoy 

p d n10 decir que falta un trecho para que 

haya un parlament que conteo1.ple el 

desarrollo d largo plazo del país en término 

riguro os , comprometido con e e desarrollo 

pu s , aunque hay bueno y e tudiosos 

parlamentarios , hay también una sobre 

representación d ectore agrarios y de 

s ctor fuera de la ley (del narcotráfico y 

del contrabando) y una sub-representación 

d los ctor s urbano, de la clases media 

y aún de lo indu trial que no sean grupos 

financiero-industriales . En buena parte de las 

ciudad s , los concejos on manejados por 

lo urbanizador pirata ; lo tran porti tas 

o p r político ' profe ' ionales sin fonnación 

alguna que han deteriorado el clima urbano, 

y la suerte d la. empr sa. municipales que 

han sido anibalizadas , sumiendo a las 

ciudad ' en el caos s cíal. 

La calidad d ~ la legislación tiene que ser 

deficiente cuando hay poco d e los 

congrc~istas qu ngan un alto niv I 

académico, algunos ti n n más a piracione s 

personale, qu altrui ta , están ligados a 

grupo~ ele interé retardatarios de grupos 

industrial-financieros o implemente ilegal s. 

El re 'ultado es un sistema de ley poco 

concordant ada ez má confu o , uno ' 

si t mas el p na poco rigurosos para el 

crimen en general, y así mismo, el ntorno 

se hace lná. onfuso y c ntraproducente para 

1 de arrollo del mercado. o hay una 

ideología de rigurosa responsabilidad 

individual que e e , pecialmente notoria en 

l sistema político. e prohíbe la reelección 

de funcionarios, o sea que el compor­

tamient no e la medida de la acción y que 

el buen político no obtiene reconocimiento . 
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Hay un si tema político ba ado en clientelas 

partidi ta a las que le reparten servicio 

públicos baratos obra mal di eñada y 

pue to n lo gobiernos locales. Siguiendo 

la tradición centrali ta, casi todas las grandes 

decision s o las propuestas de ley se toman 

por el ejecutivo y es aquí donde se concentra 

el cabildeo de 10 empresarios que de cuidan 

el Congre o y la laboración cuidadosa de 

las ley s . 

Los problemas del istema legal son el alto 

grado de congestión, la lentitud de los 

proce o ' (" la ju ticia aplazada es ju ticia 

negada" ).! ) , la dificultad de acceso a la justicia 

y la itnpunidad generalizada 13. El problema 

no d finiti am nt d r curso que han 

crecido mu ho más rápido que la población 

y el producto durante los últimos 25 año ', a 

la vez que aU01.cnta vcrtiginosalnente el 

rezago en los proccsos y la cong stión de 

los tribunales 11. Es un claro caso de 

in fici n ia . o ial que en bu na parte surg ~ 

d 1 atraso t é cni o , la pobre forma ión 

superior y el 'píritu formalista del istema 

y que no s corregirá adjudicándole n1.ás 

recurso ' . 

Lo qu informa a 101'.1 ciudadanos e e sistetna 

. que 1 cdm n e ' r ntable . En verdad la 

impunidad aun1.enta geométricamente la 

rentabilidad d 1 crim n . Por ello tenemos la 

ta a de criminalidad má alta del mundo, 

de 88 homicidio por 100.000 habitante , 

superando ampliamente al segundo Brasil, 

que ' 10 ti ne 2 4 homicidio por cien mil 

habitantes. egún Fernando Gaitán, "a partir 

de 1946 e quebró la capacidad institucional 

de brindar ju ticia . Pese a 10 esfuerzos por 

restablecer 1 orden , la violencia nunca 
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descendió a niveles normales interna­

cionales ... El derrumbe total del sistema 

-producto de la emergencia definitiva del 

narcotráfico y en menor medida de la 

guerriLLa, en una relación de doble vía con la 

debilidad de la justicia- permitió entre 1978 

y 1984 un desborde de todo tipo de 

delincuencia, o lo que es lo mismo, un nivel 

altísimo de impunidad. En la medida en que 

el delito en general no fue castigado, las 

personas encontraron en la violencia 

rentabílidad y una forma de sustituir la 

justicia ineficaz" lS. 

Se podría afirmar que hasta 1950 Colon"lbia 

fue un país normal con un nivel bajo de 

violencia donde funcionaba la ética católica 

para dirigir el comportamiento de la 

pobla ión . De allí en adelante, la sociedad 

de masas d sbordó al sistema de justicia y la 

ética católica se desdibujó frente a las normas 

de comportamiento a la que induce el 

capitali mo (control de la natalidad , divorcio 

hedoni mo y consumismo, individualismo, 

etc .) . Sin sistema de justicia y sin normas 

interiorizada , la criminalidad se disparó y 

la impunidad se apoderó de la sociedad 1(, • 

Con e te nivel de impunidad , la prohibición 

de la extradición es percibida correctamente 

en el exterior con"lO una extensión de la 

protección estatal de Jacto para con el tráfico 

de drogas . 

El sistema legal colombiano fue politizado 

en los conflictos civiles , cuando los 

conservadores desplazaban a los jueces 

liberales y viceversa, mientras que el Frente 

Nacional repartió los jueces paritariamente 

por su afiliación política y no por su mérito. 

Cualquier si tema que deba ser imparcial 
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para que funcione tiene que basarse en el 

concurso y la excelencia y no en los 

nombramientos basados en criterios 

políticos. Ello también facilitó la pérdida de 

calidad de la enseñanza del derecho, porque 

para sobresalir se requería f!1ás influencia que 

proficiencia. De esta manera e hizo difícil 

obtener un sistema legal avanzado, imper­

sonal y objetivo que fallara en razón y no 

por influencia o por política. 

La introducción de la fiscalía con la reforma 

constitucional de 1991 ha traído un 

aceleramiento en el ordenamiento de los 

procesos, especialmente los más protu­

berantes por narcotráfico y corrupción, que 

han entado un importante preced nte en 

el país y ha inforn"lado a las grandes ol"gani­

zaciones delincuenciales que sí tiene un 

costo alto el operar dentro del país '-. Siguen 

habiendo casos aberrantes de discriminación 

en favor de los criminales de cuello blanco , 

como detención domiciliaria, pab LLon de 

lujo en la cárcele , casas fiscales para los 

político que delinquen y clubes militares 

para lo delincuente de bien. La mejor 

remuneración de los jueces ha dignificado 

el cargo y los mayores recursos destinados 

al sistema han conseguido modernizado un 

tanto pero no se han evidenciado grandes 

mejoras en las estadísticas del sector. Hay 

cuatro millone de procesos judiciales 

esperando alida o sea que uno de cada cinco 

adultos colombianos está empapelado y 

todavía se producen más procesos 

anualmente de los que son saldados. 

La leyes previsible cuando se basa en los 

fallos judiciales antecesores que van 

acumulando una doctrina, y cambiando 
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n1arginalmente en la n1edida en que se 

agregan nuevos juicio ,-e el caso del 

"common law" anglosajón- lo que reduce los 

costos de transacción de los agentes que 

tienen ante sí un sistema legal conocido y 

bastante previsible , reduciendo la 

incertidumbre entre las partes contractuales, 

pero a la vez permitiéndole flexibilidad al 

istema 18 . Así, se evitan la disputas cuando 

saben que las van a perder o las emprenden 

porque conocen con buena posibilidad el 

resultado. En contrario, el istema colom­

biano es imprevisible porque caben muchas 

interpretaciones de un mismo texto de ley, 

dado el carácter formali ta del derecho y su 

pretensión de de cribir y abarcar todas las 

posibilidades casuísticas. Así, tenemo 

contradicciones entre el Consejo de Estado, 

la Cone Suprema de Justicia y la Corte 

Constitucional que no hacen sino aumentar 

la imprevisibilidad y el riesgo en la toma de 

cleci ' iones económicas o contractuales. La 

falta de rigor en la educación del derecho 

conduce también a la proliferación de 

opiniones de algunos de lo ju ces más 

iletrado . Por 10 demás, los procesos pueden 

demorar n'luchos años y entonces los 

conflictos quedan sin solución o, finalmente 

los contendores pagan ambo sobornos que 

dejan el resultado del juicio al azar. 

La falta de conocilniento económico del 

sistema legal es osten ible hoy en día donde 

los jueces fallan sin entl·ar a considerar los 

enormes costos para la sociedad y muchos 

agente que puedan generar sus decisiones. 

Doy dos ejemplos recientes: el primero fue 

declarar que todos los pagos al trabajador 

constituyen salarios después de que los 

impuestos a la nómina han subido al 25% 

3 6 

de la misma y la medida los aumenta otros 3 

puntos, lo que tendrá un efecto negativo 

grande sobre el empleo formal y será un 

incentivo más para el desarrollo de la 

economía subterránea; el segundo fue 

generalizar los derechos adquiridos de 

Fecode a los maestros del sector privado, en 

un típico acuerdo que produce un sector 

oportunista que gana, sin lucha los 

privilegios de otro sector, decisión que i fue 

justa e hubiera podido aplicar gradual­

mente; al hacerse de un tajo, contribuyó a 

impedir el logro de la n'leta de inflación que 

e habían fijado las autoridades económicas. 

No es que los juece fallen considerando sólo 

las implicaciones económicas de sus 

decisiones, pero sí que , por lo n1enos , se 

a esoren y establezcan entre sus 

consideraciones el costo económico, privado 

y social, de sus fallo 19 

La corrupción tiene tao1bién un índice muy 

al to que infonna que lo ' incentivos d 

mu ha~ de las instituciones que regulan la 

vida conómica son aprovechadas por los 

funcionarios para nriquecerse , aprov -

chando y fomentando el racionamiento de 

los servicios pú blicos o lo políticos 

recibiendo financiamiento de intereses 

creados o criminales para producir legisla­

ciones favorable a ellos. Si, además, el 

sistema está abierto a la corrupción, los fallos 

no se aju tan a derecho sino al soborno y el 

que no e té dispue to a obornar tiene costos 

todavía más elevados de transacción. Aun el 

que soborna tiene costos más altos que si 

participara en un sistema no corrupto. De 

esta manera, la ley en sí es una traba grande 

para el desarrollo de la acumulación de 

capital y cada empresario conoce que si e 
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mete en un lío jurídico, no importa si 

eventualment lo gana, va a tener que pagar 

un alto precio por ello. Por tal razón, los 

empresario siempre tratan de arreglar 

am-igablem nte los conflictos y prefieren no 

entrar en el viacrucis y la incertidumbre que 

es someterse a un proceso judicial. 

A vece s legisla por parte del ejecutivo en 

fonna injusta conociendo de antemano que 

las leyes no van a cumplirse pero sólo con el 

objeto ele empapelar y dejar postrado al que 

no obedezca, tnientras llega el fallo que aclara 

que la medida era inconsulta o incon ti­

tucional. En g n ral, hay una actitud ingenua 

de producir legislación, a sabiendas que el 

aparato judicial no puede ni retnotamente 

inlplcmentarla. Así que hemos pasado del "se 

acata pero no se cUlnple" de lo ' tiempos 

coloniale~ al que "~e legi ' la para que no se 

cunlpla" en los albores del siglo XXI. 

Tenenlos entonce la conlbinación del 

despotismo centralista con el desparpajo de 

los ciudadanos que buscan cÓlno evadit- con 

argucias y picardía el cUlllplimienlo de la ley. 

IV" LAS INSTI7VCIONES EN EL 

SUBDESARROLLO 

North anota que en los países del Tercer 

Mundo es frecuente observar las siguiente. 

características: 

l. Se favorecen actividades redistributivas y 

no productivas, En nuestro caso, los 

ciudadanos aspiran a licencias, permisos para 

tener enlpresas con protección y escasa 

comp tencia y puestos públicos en los que 

no tengan que trabajar o a que les concedan 

derechos o concesiones como notarías, 

notici ros o contrato n lo que se puedan 

usufructuar renta ' qu urgen del acceso 

limitado a la actividad. Ha ta ahora el país 

no había di frutado d rentas de exportación 

importante en manos del Estado, pero al 

adentrar e en esa categoría van a existir 

recursos para hacer política distributiva 

populi tao 

2. Se Cl-ean tnonopolios y condicione no 

competitivas con la limitación a la entrada. 

En Colombia para entrar a la industria y al 

co~ercio fonnal s e r quier mucho 

trárnite ' y permi 'os obtener licencias de 

importación, etc. Lo anterior explica, en 

parte, la extensión de la economía subterrá­

nea. La p.-olección al s Clor financiero le 

permite imponer altos márgenes de 

intennediación y nlantener nóminas bien 

pagas y abultadas. Los servicios públicos 

exhiben sobre enlplco y, en general, no 

alcanzan una amplia cob rlura de la 

población por lo que cobran muy alto sus 

larifas cuando no ofrecen subsidios 

desmedidos ; sus sindicatos frenan la 

competencia y también el GlInbio técnico en 

su interior. Los subsidios cruzados oscurecen 

la contabilidad y generan pérdidas. El sistema 

de crédito agrario tiend a . er pequeño y 

racionado, favoreciendo políticamente con 

subsidios a sect<Hes que tienen sobre 

representación parlan1entaria, de los que no 

necesitan 1 subsidio y además, no pagan sus 

deudas , lo que bliga a capitalizaciones 

sucesivas de la institución a cargo. 

3. No se invierte en educación lo sufici nte y 

es con ella que se puede obtenel- aumentos 

sistemáticos de productividad . En Colombia 
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es patente una falta de inversión pública en 

educación secundaria y vocacional y el bajo 

nivel de exigencia en todos los niveles. 

4. Sistema de justicia y de policía con altos 

índices de corrupción que imponen 

impuestos sistemáticos e ilegales obre los 

productores. En Colombia se añaden los 

impuestos que cobra la criminalidad y la 

subversión en zonas de su influencia, con 

secuestros y vacunas. Esto ha llevado a la 

emigración de muchos empresarios y a que 

dirijan sus firmas por medio de interpuesta 

persona, lo cual puede conducir para­

dójicamente a una mayor profesiona-lización 

de la gerencia de e as empresas. En todo caso 

es otra forma de au enti.smo, pero esta vez 

forzado. 

Las implicaciones de la impunidad son 

desastrosas pues significa que 1 crimen paga. 

No hay entonce ningún freno para que el 

crimen . iga proliferando e incluya a ectore 

cada vez má amplio de la población y aú n 

a individuos que han disfrutado de una 

posición económica holgada . Lo que se 

insinúa es que las actividades productivas 

legale no se pueden desarrollar y que parte 

de las nuevas generaciones se dedican a las 

actividades ilegales connaturale al tráfico de 

drogas , como el lavado d dinero y de 

activo . El crimen de por sí implica un 

altísimo costo de operación para cualquier 

negocio legal, pues su excedente entra a ser 

intensamente disputado por los criminales 

o por la subversión política. Ello significa que 

la tasa de ganancias efectivamente captada 

es muy inferior a La lograda económicamente 

y que dadas las perspectivas del 

fortalecimiento del crimen, la inversión será 
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muy baja o tendrá lugar sólo en aquellas 

actividades que arrojen una rentabilidad tan 

alta que cubra lo costos de la seguridad 

(escoltas, blindados, bunkers muros, etc.) 

Todos estos elementos confluyen en la 

dirección de un aumento de los costos de 

transacción y operación del mercado, de los 

impuestos, fuera de los que van al Estado, 

cobrados por el crimen organizado y la 

guerrilla, costos creciente de protección 

personal, mordidas, pérdida de tiempo en 

colas y el tiempo es intereses corriendo en 

contra del agente empapelado. Sobre todo 

esto se introducen nuevos cargos a las 

transacciones, como alzas inflloderadas de 

las tarifas notariales , impuestos al uso de 

tarjetas débito - que encarecen los costo. de 

hacer contratos o transar con las cuentas 

bancarias. 

Los costos de transacción los define North 

como " los recursos necesarios para medir 

tanto lo atributo. físico. como legales de 

los bienes que e están cambiando, lo costos 

de vigilar, patrullar y hacer cumplir los 

acuerdos y la incertidumbre qu refleja el 

grado de imperfección en la medición y 

cumplimiento de los términos de 

intercambio"20. North y Wallis encuentran 

que en los Estados Unidos en 1970 el 45% 

del PIB se dedica al sector de transacciones 

y paradójicamente los economista no lo 

consideran en sus modelos teórico 21. Lo 

anterior implica que hay una elevada prima 

de riesgo en los negocio en un medio en 

que el sistema legal y la policía funcionan 

mal. La situación se torna surrealista cuando 

elementos de la fuerza pública se dedican a 

la propia actividad criminal. Según North, "el 
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tatnaño de esta prima de riesgo puede 

contribuir en forma importante a frenar el 

desarrollo de mercados complejos y con ello 

a limitar el desarrollo económico". 

Uno de lo grandes beneficios de una 

atmósfera institucional que garantice los 

derechos de propiedad y los contratos y que 

se reduzca el riesgo, por sobre todo que 

aumente la confianza entre los agentes, es 

que la tasa de interés baja considera­

blemente, como fueron los ca os históricos 

de Holanda e Inglaterra en los siglos XVII y 

XVI 11 22 . En Colombia tenemos ca tos 

e pecialmente altos para transar dinero: los 

de vigilancia de Jo préstamos, la necesidad 

de tener amplias garantías con codeudores, 

hipotecas y pignoraciones, no se ofrecen 

chequeras sino muy limitadalnente para 

evitar estafas de tal manera que se pierden 

economías de escala para el ector financiero. 

La picardía termina siendo un costo 

financiero adicional que eleva las tasas de 

interés . Las posibilidades de choques 

monetarios y fiscales aumenta la vulnera­

bilidad del sistema financiero y esto hace, a 

su vez, que la autoridad monetaria mantenga 

encajes elevados cOlno medida de protección 

ele riesgo. La propia inflación exige márgenes 

más altos de intermediación para compensar 

la pérdida de valor de los activos que no 

reciben rendimientos. 

Todo lo anterior confluye en que las tasas de 

interés sean muy elevadas con respecto a las 

internacionales . La protección al sector 

financiero los ha llevado al despilfarro de 

recursos, a mantener nóminas infladas y por 

10 tanto, a fijar márgenes de intermediación 

impensable en términos internacionales 
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(14% en el ca o de las CAY, 11 % en los bancos 

frente a márgenes internacionales entre 1.5 

y 4%). El resultado es un serio itnpacto 

negativo sobre el crecimiento econónüco 

porque se reduce el ahorro con tasas de 

interés de captación menores, se dificulta la 

inversión con tasas de colocación muy 

superiores, asignando de esta manera más 

recursos al COnSUITIO y a la intermediación 

financiera que a la propia acumulación de 

capital. Uno de los negocios más dinámicos 

en estas circunstancias es el de los seguros 

cuyas primas son mucho nlás elevadas que 

en otros países con menores índices de 

criminalidad y vuelve a ser otro pesado lastre 

sobre la acumulación de capital. 

A veces el Estado es a la vez defensor y 

abusador de derechos de propiedad como 

lo muestra el afán legislativo de vulnerar 

contratos de largo plazo , con lo cual se 

generan enormes pérdidas para los 

contratistas que no puede n recupe rar unas 

inversiones que se hicieron con la perspectiva 

de explotación de un plazo detel"minado que 

ahora se incumple. Otras medidas de 

incumplimiento abusivo de contratos de 

deuda, por ejemplo, es declarar amnistía ' 

sobre pré tamos agrícolas , puesto que se 

resquebrajan los estados financieros de las 

in tituciones de crédito u otorga amnistías 

tributarias con lo cual beneficia a los 

oportunistas y atropella a los ciudadanos 

cumplidores de su deber, algo que el Consejo 

de Estado tuvo a bien prohibir. La falta de 

seriedad del Estado en el pago de sus 

compromisos eleva vertiginosamente los 

costos de los contratistas y resulta más de 

uno quebrado . Como estas acciones de 

vulnerar contratos la toma la máxima 
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institución legislativa del país o el ejecutivo, 

e una señal que refuerza la tendencia de 

incunlplir los contratos, fundamenta también 

el oportunismo y la picardía, la estafa y el 

incumplimiento de las obligaciones 

laborales, que tienden a hacerse más renta­

bles en este tipo de marcos institucionales. 

De vuelta a North: "la estructura de los 

mecanismos que obligan a cumplir los 

contratos y la frecuencia y severidad de sus 

imperfecciones juega un papel importante 

en los costos de transacción y en las formas 

que toman los contratos"23 . 

En la esfera laboral, sobre todo la pública, 

se tienden a establecer edades tempranas de 

retiro , pen iones muy altas que eventual­

mente arruinan a las institucione públicas, 

arreglos salariales que hacen necesario 

complementar los ingresos propios de las 

empresas con aportes presupuestalcs y que 

conducen a despiLfan"ar sistemáticamente los 

r ur~os del fisco . S da un clima de p ligro 

moral ("moral hazard") cuando s enfrentan 

sindicato y administraciones pública que 

comparten los beneficios del pliego sindical 

o cuando un político otorga generosos 

incrementos salariales u otras concesiones 

importantes que le garantizan una clientela 

sumisa, pero que implican un enonne costo 

fiscal a fu turo que ellos no tienen que asumir. 

Este despilfarro sistemático de recursos 

públicos lleva a que la acción estatal no 

contribuya al desarrollo de la infraestructura, 

de la justicia, de la seguridad , de la educación 

y de la salud -que ayudarían todos al 

crecimiento económico- y por el contrario, 

produce un clima inflacionario y vicioso para 

el desarrollo de los negocios y de la 

4-0 

productividad del trabajo. Así mismo, los 

contratos de obras públicas que se llevan a 

cabo con desfalcos sistemáticos y que 

entregan obras de mala calidad o permiten 

que queden inconclusas, ha conducido a que 

el país carezca de una infraestructura 

adecuada, a pesar de que ha pagado más que 

suficientemente por ella2
..¡. Cuando todos 

estos gastos superan los ingresos del 

gobierno y se recurre a la emisión monetaria 

para financiarlos, lo que queda es la inflación: 

un impue to invisible que pagan los salarios 

y las rentas fijas y del que se beneficia el 

Estado , los bancos y los marcadores de 

precios y que , además, genera imprevisión 

(nuevos costos) entre los agentes , en cuanto 

a qué precios serán fijados hacia el futuro. 

Para North , " la incapacidad de las sociedades 

de desarrollar mecanisnlOS que hagan 

cumplit" los contratos en forma efectiva y con 

bajo. costos es la fuente más itnportante de 

s tan ami e nto histórico y el s ubdesarrollo 

contemporáneo del tercer mundo". Por e 'o 

es tan importante qu el Estado adquiera una 

posición imparcial , de árbitro frente a la 

sociedad y es doblemente importante la 

independencia del sistema judicial para que 

rehúse las presiones a la toma de decisiones 

politizada o inducidas por la corrupción. 

'Mientras en 10 paí e de arrollados hay 

si temas de justicia efectivos que incluyen 

cuerpo de ley bien especificados y agentes 

calificados como abo.gados , árbitros e 

intermediarios, y hay confianza en que se 

juzgará de acuerdo con los méritos de cada 

caso y no en que estará influido por sobornos 

privados en el tercer mundo hay 

ambigüedad en la doctrina legal lo que 

implica un alto costo de medición e 
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incertidumbre con respecto a la conducta del 

agente"2';. La propia Constitución aunque 

contiene elementos muy progresivo como 

la recuperación de la justicia, un relativo 

d bilitamiento del centrali mo y la garantía 

de la libertad de conciencia, s un ejemplo 

nlás de ca ui mo y exhibicionismo bene­

volente , iendo dema iado larga y aplicando 

en forma definitiva e inapelabl ha ta las 

participacione de las region s en los 

ingre os público , sin den1andarles a cambio 

esfuerzos tributarios propios, n otro alarde 

de oportuni mo regional. 

V OTRAS FUENTES DE 

INEFICIENCIA INSTITUCIONAL 

Las sociedades de las que infortunadamente 

todavía haccnlos part son unas donde no 

hay compromiso con el trabajo duro sino qu 

la forma más fácil de enriqueccr~e es con el 

c rime n o por m di de la política . El exito 

Hnanci ro d l narcotráfico e un lncentivo a 

que la gente rea qu pu de trabajar muy 

poco y ha rs muy rico , sól hay que correr 

riesgos alto~ en los Estados nielo pue oto 

que Colombia s un paraí o para e crimen, 

mientras que el que trabaja duro e ' un 

imbécil. A la mayor parte de la gente le toca 

trabajar muy duro para poder sobrevivir, 

p ro l ideal de ir al trabajo un día al m 

para cobrar el sueldo, otra ilusión que el 

client lismo puede convertir en realidad para 

algunos , introduce un costo elevadísimo en 

términos de impuestos a la sociedad que no 

produc un átomo de vida. 

En este contexto, las firmas que produzcan 

algo verán sus perspectivas serianlente 

4 1 

limitadas. i es n cesario esperar dos años 

por una línea t lefónica o pagar un soborno 

para acelerar el trámite, el servicio ya de por 

sí obliga a un precio mucho mayor que el 

internacional qu un costo sombra de 

transacción que no aparece en la 

contabilidad . Cuando no se obtiene, la firma 

tiene que recurrir a mensajeros para 

comunicarse con clientes y proveedores. 

Mientras tanto, en la empresa de teléfonos 

hay una empr sa fantasma que sí es eficiente 

y que explota la renta provista por el 

racionamiento y la ineficiencia de la empre a 

madre que tiene un personal enorme y sobre 

pagado y que, además , rehúsa el avance 

tecnológico puesto qu ste es ahorrador d 

trabajo y ~ o n) 1 convien al indicato . 

Men le nvien que la enlpresa t nga 

cOlnpetencia puesto que así no podda 

capturar sus rentas con salarios altos y 

pensiones tempranas . Lo mismo s gen ra 

en la en1presa de agua y n la de nergía, 

con la~ llanladas pérdidas negras qu 

obligan , junto con la in fici n ia de La 

organi;:a ión polili;:ada ele la mprc a , a 

estar aum ntando daforadamente la ' 

tarifas . El i ·tema de subsidios cruzados 

oscurece la contabilidad de las empresas y 

propicia sus p " rdida. estructurale . 

La empresa de energía , por su parte , es 

insensible frente a los intereses de sus usuarios, 

interrump con d masiada frecuencia el 

umini tro de fluido , ocasionando serias 

pérdidas a la industria y a los electrodo­

méstico de lo hogare '. Uno puede pre­

guntarse : ¿qué le pasaría a la empresa, privada 

o pública, qu sté cambiando de gerente y 

administración cada pocos años? Obvio que 

no está absorbiendo las experiencias en el 
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mercado y COO"l te y repite los mi mos errore 

¿Qué escoge u administración y p rsonal 

técnico con criterios políticos y no merito­

cntico ? ¿Qué no tiene dolientes propietalios 

y accionistas? Pue que La ' d cisiones no 

buscarán reducir costos y aun"lentar eficiencia 

y utilidades sino maximizar las utilidades de la 

clientela en cue tión y de us contratistas a 

costa del usuario y de la propia empresa. En 

verdad, en e tas en"lpresas no mandan los 

gerentes sino los cuadros medios y el sindicato 

que 'on los que mantienen una presencia de 

largo plazo en ella~. 

i para importar un repue. lO el agente tiene 

qu pedir una licencia de importación o un 

visto bueno y lo mpapelan, buscará recurrir 

al correo de las brujas que se lo U'ae 

rápidament de contrabando y ahorrando 

todos los co · to~ de transacción que introduce 

la pl"otección y el sistema de penn¡~o!-l . La~ 

renta.· .. que pl"oducc la protección no solan1ente 

on capturada..." pOI' la ..... en1pre!-la~ así protegida~ 

~ino por los contrabandiMa.,., qu la.., desplazan 

a ~u fa or, fa orecicndo al con~umidor con la 

evasión de impueMos y aranceles . En tln, "con 

derechos de propiedad ins guros , con leyes a 

medio cumplir, balTcras a la entrada, peajes 

restricciones monopolistas , las firn1as 

maxin1izadoras de ganancias tenderán a t ne." 

universos de tiempo corto, poco capital fijo y 

en baja escala. Los negocios má r ntablc. 

serán 1 comercio, las actividades redistri­

butivas y el 01 rcado negro"26. 

VI. ALGUNOS CORRECTIVOS 

IMPRACTICABLES 

La teoría neoclásica sugeriría que para que 

los mercados funcionen con eficiencia se 
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r quiere implemente tener los precios 

correctos. Privatice todo lo posible , quite 

subsidios , impulse la competencia. egún la 

vertiente in titucional que reseño el 

problema e má. coo"lplejo y pasa por revisar 

las instituciones los incentivo y las 

motivaciones, así COlno las creencias. COlno 

las instituciones son un resultado histórico, 

pueden cambiar pero lentamente. Esto sólo 

ignifica que el canlÍno de la reforma tomará 

tiempo y debe ir acompañado de ca01bios 

ideológicos que abarquen a la mayor parte 

de la población . uestra propia experiencia 

con la lnodernización nos infonna que 

pronto encuentl"a una reacción que echa para 

atrás algunos de sus a ances . 

¿Cón"lo se puede com.enzar a con-e gir e l gran 

desajuste legal colombiano? Lo primero que 

surge es que toda la ciudadanía y el eln­

pJ"esal"iaclo deben velar por una n~ pre­

sentación parlamentaJ"ia de alta calidad , tanto 

adn1inbtratiya COIno econornica }' Juridlca. 

que conduzca a elevar el nivel de legislación , 

la sitnplifique , la haga transparente y más 

e f cti a . El en1presariado debe invertir 

lnucho en e ducación, hacerle donaciones a 

las universidades públicas para qu eleven 

su calidad y su nivel de exigencia y de allí 

sacar los nue os cuadros políticos , más 

representali os ele sectores social s que los 

egr sados de las univer idad s privadas . Las 

clases inedias y su figuras académicas e 

intelecruales deben ejercer directamente la 

política . Todos deben propugnar por 

profundizar la descentralización política y 

lograr n1ayores esfuerzos tributarios 

regionales y no simplemente que les llueva 

los impuestos pagados por otras regiones 

ricas. 
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e hace imperativo aumentar el rigor d 1 

' í tema uníver itario que stá tendi nd 

hacia la lochera y n particular d las 

fa ultades de derecho del país; introducir el 

derecho comparado con el de los paí es 

desarrollados en t ~ rmino de la eficiencia 

in titucional de arrollar un conocimiento y 

on ideración de las im,plicacion s 

conómicas y social d la decisiones 

judiciale y una ética d conducta basada en 

la meritocracia, el trabajo duro y la honradez. 

La proliferación de facultades de derccho, 

mucha de ellas nocturnas y de un nivel 

acad ~ mico muy bajo, ha arrojado ciento de 

mile dc egresados, mu ho de lo cual s 'c 

convierten en ju s. Bajo estos parámetro. , 

t n mo ' egún Marc Palacios, "un aparat 

art ' anal de justicia muy atra ado, 

enfr ntado a una mpr sa criminal 

industrial, muy av, nzacla" . El si tema debc 

comcnzar por tener una contabilidad c . tri ta 

-qu no la ti n-y qu ~ caela instancia . v a 

obligada a ju . tincar pernlancntem nte .,u 

comportamiento, fijándose como n1 la:, una 

a del"ación de los pro c . os y una reducción 

del tienlpo dedicado y d 1 co (O de caela uno 

de ellos . 

Frent al ector público sc debe pensar en 

cuál ' son los incentivo~ que deben tener 

Los trabajador s y us sindicatos para 

tornar en agentes interesados en el 

aumento de la eficicncia de su ervicio: 

privatizacione que minimicen el costo del 

rvicio -no como las actuale qu 

simplemente maxilnizan el ingre o público 

ya 'í, también, los c tos del futuro servicio­

con mucha competencia en su actividad s 

o regulación pública racional en u defecto , 

con buena participación de los trabajadores 
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en la propiedad accionaria, un sitio en la 

junta directiva para que se responsabilicen 

por la suerte de la mpre a y prima que 

reflejen el aumento de la eficiencia y la 

reducción de costo . La privatización en e te 

caso cambia todo 10 incentivos de lo 

trabajador para que aument n la pro­

ductividad, reduzcan ca tos y aumenten la 

rentabilidad de su empre as. Adcmá 

construye una ba 'e ocial para las ." forma 

que beneficiará a toda la ciudadanía. A veces 

la sola competencia puede conducir a que la 

mpresa estatal ofrezca prebenda qu 

simplemente reventarán financi ram nle a 

la entidad un poc s años más tardc, 

cuando el empresario público del mom nto 

esté en otra posición social distinta . En otros 

casos, un gcrente público envi iona forjar 

podet"osos grupos financiero ' sin consultar 

la truclura interna ele sus (?) en1prcsas ni 

u fragilidad. 

El gobierno debe ser cl n1á. inter "saclo en 

bajar la inflación y no en estar olorgando 

rentas inflacionarias a los xportador ,a los 

productor . local s, a su empleados y a sus 

contratista o en aum ntar su poder a costa 

d 1 ingreso de lo ' má ' débile socialm nte . 

Precios al alza in i rtos conduc n a mala 

deci iones económica . El xceso de 

demanda sólo pr duce rachas d 

acumulación insostenibles que terminan 

necesariam nt n d loroso proc sos de 

aju te , crisi cambiarías y una pérdida de 

competitividad internacional irrecup rabIe. 

Por el lado del ector financiero e debe 

incentivar una mayor competencia por 

medio de la atrac ión d capital extranjero, 

una mayor ap rtura financi ra y una 

consolidación y fusión de las pequeñas 
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in tituciones que operan in economías de 

escala, para traer todas las grandes ventajas 

que producirían unas tasas de interés 

razonables tanto para los ahorristas como 

para los inversionistas y para el cl-ecimiento 

económico del país . Claro que ello también 

requiere que aUlnente la confianza entre los 

ciudadanos, lo que reduciría mucho los 

costos de transacción del dinero. 

Hasta el momento, las políticas macroeco­

nómicas conservadoras han aislado a 

Colombia de los desequilibrio~ viol ntos que 

ha vivido el resto del continente en lnateria 

de crisis cambiarias e hiperinflaciones. El 

marco nlacl-o-económico para la tonla de 

decisiones ha sido bastante estable. 

Colonlbia ha sido ajena al populislno y ello 

explica que ~ u desarrollo econónlico haya 

sido relativarl1 nLe sostenido desde 

principios de siglo. Ese gran activo pudiera 

perderse ahora, pues la si.tuación se coolplica 

con su dependencia en rentas d 

e portación. unas criolinales como las el 1 

narcotráfico que nos amena/.an de el' 

excluido~ de Occidente -algo que la visión 

parroquial de la política y de los negocios 

ha contribuido a ignol-a- y OLras petroleras 

en manos del Estado. que puede conducido 

a repartirlas en forma populbta, enlpeo­

rando el marco institucional requerido para 

poder progresar o sea, conduci ndo a los 

ciudadanos a luchar por el reparto de la torta 

petrolera y no por ahorrar, invertir y au­

mentar la producción y la productividad. La 

combinación de bonanza petrolera con 

déficit fiscal puede explotar en revaluación y 

barrida de mucho empleo en el país. Ambos 

elementos nos conducirían a ser una especie 

de Libia latinoamericana, pero agravada por 
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los problemas de la criminalidad. la 

con-u pción y de la subversión. Lo qu d be 

uceder es que la bonanza sirva para 

aumentar el ahorro y la inversión y puede a 

la vez fi nanciar u na renovación amplia d los 

bienes de capital de todos lo. sectores. 

En términos general s , la agenda de moder­

nización, que hoy está muy olvidada, debe 

incluir una reducción sustancial de los costos 

de transacción tanto legales con"lO físicos y 

un aumento de la eficiencia de los servicios 

püblicos que inclusive puede ayudar O'lucho 

a aumentar la productividad ~ocial y con ello 

a inc ntivar las actividades productivas, aLln 

con bonanza petrolera. Esta es la Inejor 

receta para frenar la re aluación de la mone­

da y el de~plazamiento de la producción d > 

transahles pOl' las actividades rentistas . 

Algu no~ dirigentes ~inclicaJcs han declarado 

que ellos no están defendiendo sus rentas 

de tnonopolio sino que e~tán protegiendo a 

Colonll-,ia del asalto de la~ multinacionales. 

pero también no~ e~tán aislando del 

progreso tecnológico)' nos cond nan a 

tarifas altas , dejan por fuera a buena par­

te de los usuarios potenciales ofrecen una 

nlala calidad del servicio . Es necesario que 

detrás de la modernización existan amplios 

gl'UpOS ciudadanos que la apoyen y que los 

elementos ideológicos y ventajas que la 

sustentan sean disclninados ampliarTIente. 

Es indispensable echar para atrás el nar­

cotráfico que ha introducido incentivos 

perverso ' dentro de la población, puesto qu 

sus rentas desplazan [ísicalnente a otros 

exportadores o a productores de ilnpOI-tables 

y sus tentáculos corrompen la política, la 

justicia y la misma ('e presión, desarrollando 
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la crin1inalidad y dificultando e l progreso de 

un a acumulación normal de capital. El 

gobi rno debe contribuir a elevar el ahorro 

total y s r líder de probidad y deci ión , 

obtener obrantes antes de proseguir 

gastando más de lo qu recauda en 

NOTAS 

impue tos . Si se dan estas condiciones 

institucionales favorables , nuestra tasa de 

crecimiento económico de largo plazo se 

elevaría a rangos comparabl s con los de los 

tigres a iáticos y Chile. in embargo, es 

notorio que estamos lejos de eso. 

Oouglass C. North , Instituciones, cambio institucIOnal y comportamiento económico, FCE, México, 1995. 
Structure and Change in Economic History, Norton, Nueva York, 1981.Con Rober Paul Thomas, El nacimiento 
del mundo occidental, Siglo Veintiuno Editores, Mexlco, 1978. 

2 R. H. Coase, La empresa, el mercado y la ley, Alianza Editorial, 1994, p 211. 

3 Oouglass C North, "Where Have We Seen and Where are We GOlng?, Washington University, Mlmeo, s. f. 

4 Habría que considerar que la ética protestante introduce las nociones de esfuerzo para ganar la salvación 
y que la riqueza es expresión de gracia divina. Se construye así una Ideología del trabajO duro y del ahorro. 
Para el catolicismo, la riqueza tiene frecuentemente el cariz de pecado y el interés y la usura son condenados. 
El ahorro es así mismo condenado como avaricia. El pecadO es más colectivo que individual y puede ser 
lavado con la confesión y sumisión, lo cual justifica una escasa responsabilidad individual, el poco rigor 
frente a las faltas, la levedad de las condenas penales, así como también la escasa disciplina carcelaria La 
riqueza puede llegar milagrosamente (al hombre rico "se le apareció la virgen"), por actos penitentes, 
rogativas o surgida del azar, por lo tanto, la proliferación de las loterías en los países católicos. A los que no 
trabajan y son pobres se les trata con caridad y tolerancia. El alcoholismo no es sólo tolerado sino promovido 
por el estado cantinero. Cfr. Salomón Kalmanovitz, "La ley y la economía en Colombia", en Lisimaco Parra 
(editor) El análisis no coyuntural de la coyuntura, Universidad Nacional, en prensa; también en la revista 
ConsIgna, agosto de 1997. 

5 North , Instituciones, Cap. 12 

6 Claudio Véliz, La tradiCIón centralista en América Latina, Editorial Crítica, Barcelona, 1988. 

7 Margarita Garrido, Reclamos y representacIones, Banco de la Republica, Bogotá, 1993, p 79 

8 Anthony McFarlane, Colombia during (he XVIII Century, Cambridge University Press, 1991. 

9 Véase de Rafael Gutiérrez Glrardot, "Sobre el sentido del estudio universitario", en El anillo de Giges, Vol. 
111, Nos. 4 y 5, Bogotá, 1987, donde asocia la picaresca y la Irresponsabilidad civil con el proceso de 
defensa del pensamiento dogmático confesional. En la literatura institucionalista el pícaro introduce el 
problema del oportunista, del "gorrón" o del polizón, que se lucra a costa de los demás, que si es extendido 
aumenta los costos de control y vigilancia de las acciones de los individuos y, por lo tanto, constituye una 
pesada carga social. El oportunismo es frenado con la ética, las normas sociales y el compromiso político. 
Cfr North, Structure and Change . ,Cap 5 
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10 Malcom Deas, Del poder y la gramática, Tercer Mundo Editores. Bogotá. 1995. 

11 John Williamson , The Crawling Band as a Foreign Exchange Regime: Lessons from Chile, Colombia and 
Israel. Institute of International Economics. Washington . 1996. 

12 Andrew Stone, Brian Levy, Ricardo Paredes. "Public Institutions and Private Transactions: A Comparative 
Analysis of the Legal and Regulatory Environment for Business Transactions in Brazil and Chile. en Lee J. 
Alston, Thráinn Eggertsson. Douglass C. North. Empirical Studies in Institutional Change. Cambridge 
University Press. 1996, p. 97 

13 Comisión de Racionalización del Gasto y de las Finanzas Públicas. "El sistema judicial y el gasto publico". 
Un proceso penal tarda en promedio 3.2 años en la primera instancia, un negocio laboral toma 3.9 años. 
mientras que la impunidad alcanza al 99.5% de los casos. 

:11 ~.~!9!:tr2s q'..J9 9!: ! 970!2 j'..JSt!C!3 consumía el 0.55% del PIB, en 1996 es 1.14% del mismo, lo que coloca a 
Colombia en la vanguardia de los países de América Latina que más dinero destina a la Justicia. Comisión., 
p.5. 

15 Fernando Gaitán. "Una indagación sobre las causas de la violencia en Colombia". en Dos ensayos 
especulativos sobre la violencia en Colombia. Fonade y DNP. Bogotá. 1995. p. 403 

16 Un síntoma alentador de diversidad religiosa y búsqueda de salidas personales y familiares para la crisis 
colombiana. lo representa el hecho de que más de un 8% de la población se considera a sí misma como 
protestante y que dentro de ella se mantienen altos códigos de conducta familiar y personal. alientan el 
estudio y la disciplina laboral, rechazan el alcohol. etc Sin embargo. proliferan los grupos evangélicos que 
dejan de ser religiones frías y responsables para tornarse en calientes y ofrecer curaciones milagrosas, etc. 
Asl mismo. se puede señalar el desarrollo de una ética laica. secular. asociada a las clases medias. y que 
se expresa en la política de izquierda y del liberalismo doctrinario. 

17 Sin embargo. la Fiscalía comenzó mal. sin basarse en un sistema informatizado y con un entrenamiento 
inadecuado de sus funcionarios Comisión . ... p 7. 

18 North. Instituciones. Cap. 11. 111. 

19 Douglass C. North. "No sólo de macroeconomía vive el hombre". Estrategia Económica y Financiera. Nos. 
238 y 239. Junio 30 y Julio 1 de 1996. 

20 North. Instituciones .... p. 33. 

21 Douglass C North. "Economic Performance through Time". Discurso de recepción del premio Nobel de 
1993. The Amencan Economic Review. Junio de 1994. 

22 North. El nacimiento .... p. 220 Y ss Para una discusión sobre el requisito de confianza en la sociedad véase 
Francis Fukuyama. Confianza. Editorial Atlántida, Buenos Aires, 1996. Ese es un espacio grande de análisis 
para las sociedades latinoamericanas en las que la heterogeneidad social y la debilidad de la sociedad 
civil marcan una atmósfera de desconfianza que frena el desarrollo de las asociaciones, sociedades anónimas 
y hasta de las mismas empresas públicas. 

23 North. Instituciones .. ... p 54. 

24 Miguel Urrutia, "La eficiencia de la Inversión en infraestructura en Colombia". Revista del Banco de la 
República. Noviembre de 1995 

25 North , Instituciones .... , p. 59. 

26 Ibíd. p. 67. 
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